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Introducción 

 

Adolfo Ariza Navarro, escritor caribeño nacido en el año de 1962 en el departamento del 

Magdalena, autor de los poemarios Regresemos a que nos maten amor, obra ganadora del premio 

“Ciudad de Santa Marta” en el año 2008, en el cual poetiza el dolor del desplazamiento forzado, 

del cual fue víctima al tener que huir de la extinta población de “La Avianca”, arrasada por una 

masacre paramilitar en 1999; Poema inicial, ganador del concurso Metropolitano de poesía en el 

año 2006 y Las cosas que me cuento mientras me desvaran el carro, ganador del concurso 

Nacional de poesía “Julio Flórez” en el 2006.  

Es autor de las novelas Afuera estaba la noche, galardonada en la “Décima bienal nacional de 

novela José Eustasio Rivera” en el año 2006, y Mañana cuando encuentren mi cadáver. Esta 

última, a pesar de haber sido la única obra colombiana galardonada con el prestigioso premio 

internacional “Juan Rulfo” en el año 2009 en la categoría de novela corta, no cuenta con estudios 

notorios de críticas literarias a nivel regional o nacional; siendo así, no existe, un acervo crítico 

que proporcione un punto de partida para entablar un diálogo hermenéutico con este texto, que es 

el objeto del presente estudio. Esto, en cierto modo, exime al presente trabajo del acostumbrado 

estado del arte, del recorrido crítico en torno a la obra y su autor.  

Quizá sea por la peculiar identidad de la obra, la cual, en gran medida, se aleja de la expresión 

habitual de la prosa del Caribe, el hecho por el que esta ha sido tan ignorada. Y es que esta lleva 

impresa un elemento anticanónico que resignifica lo habitual del quehacer literario regional, y de 

aquello consagrado como posibles lecturas de la “costeñidad”. Pero, de hecho, esto podría pasar 

también –en otro sentido- con Giovani Quessep.  Mañana cuando encuentren mi Cadáver abre a 

una relectura de la identidad caribe más allá de lo carnestoléndico y el gozo. La obra construye 



2 

 

una suerte de crónica a-moral de un hombre, que ve reflejada en su condición de deterioro y 

abandono del estado mismo de lo instituido como social. 

El núcleo de interés de la presente investigación parte de lo anteriormente expuesto, y plantea 

el estudio de las cuestiones universales dispuestas en la obra, buscando con ello hacer visible su 

estatus de interés. Concretamente, nuestra investigación se centra en el análisis de las temáticas 

del fracaso y la frustración como ejes configuradores de un problema recurrente en dicha ficción: 

el suicidio. 

Se concibe la obra como una aproximación a un tipo particular de realismo sucio y de 

costumbres humanas, que expresa un estado de deterioro del ser, de la realidad y la existencia, 

vistas desde el microcosmos de lo local, lo anecdótico y lo escatológico. 

Para ello, el contenido de esta investigación se estructura en tres capítulos: El primer capítulo 

lo conforman las diferentes reflexiones teórico-conceptuales que diversos autores han hecho sobre 

las temáticas del fracaso, la frustración y el suicidio, las cuales permitirán construir un horizonte 

de sentido para el estudio de la obra. En este capítulo son centrales las nociones existenciales del 

absurdo del filósofo y escritor Albert Camus e igualmente los postulados acerca del suicidio y la 

muerte de Emile Ciorán. 

El segundo capítulo plantea un acercamiento a la corriente artística que facilita la lectura de la 

obra, evidenciando los rasgos que la adhieren a la estética del realismo sucio, así como los 

elementos que la diferencian del mismo. Asimismo, se hace énfasis en su carácter anticanónico. 

Finalmente, un tercer capítulo corresponde al análisis hermenéutico del texto, y está dado como 

una aproximación dialógica entre las anteriores consideraciones teóricas y de sentido, con las 

configuraciones semántico-estructurales de la obra, cuya reflexión gira en torno de cómo es el 
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sentimiento de fracaso y frustración dentro de la obra, y consiguientemente, cómo aparece el 

suicidio en tanto consecuencia natural o salida de dicho estado de existencia. 

Seguidamente, se establecen las diferentes conclusiones alrededor de la propuesta de sentido 

implicada en el texto. 
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1 Capítulo I. Una aproximación al existencialismo  

 

     En este capítulo se delimitarán las fronteras teóricas de los referentes usados en el presente 

estudio. Esto tiene por objetivo: referenciar y validar los elementos teóricos que articulan nuestro 

análisis, así como identificar diferentes ejes de interés, de prioridad para el posterior análisis crítico 

de la obra. 

     Son centrales en este capítulo la teoría del existencialismo filosófico, representada por la 

reflexión acerca del absurdo hecha por Albert Camus y Jean-Paul Sartre, la de nihilismo y suicidio 

de Cioran (2002) y la visión que se tiene de estas dos problemáticas desde la sociología y la 

psicología. 

     Partiendo de la condición de Mañana cuando encuentren mi cadáver, como una ficción que 

describe la vida concreta de un individuo y la reflexión que este plantea, sobre el estado de su ser 

en la realidad podemos decir que estamos ante un texto existencialista, o en un sentido más abierto, 

de matices existenciales. 

     En su obra El existencialismo en la ficción novelesca, Vélez (2005) explicita que el 

existencialismo es: 

(un) movimiento filosófico que tuvo su origen en el pensamiento de algunos filósofos 

tenidos como contemporáneos (…), quienes se preguntaron por el ser del hombre; es decir, 

el significado de su presencia en el universo como protagonista de los cambios y sobre 

todo, como integrante de la naturaleza que se piensa a sí misma. (Vélez, 2005, p. 16) 

   Por lo tanto, el pensamiento existencial sería aquel que nos contextualiza entre hombre y 

realidad; la digresión ontológica del individuo. Dicho de manera puntual, el existencialista práctica 

una respuesta intelectual -y visceral- ante la conciencia de ser o existir. 
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El existencialismo tuvo sus orígenes en la filosofía del danés Søren Kierkegaard, el cual se 

centraba en la idea del ser desde el ser, es decir, indagaba en los cuestionamientos propios del 

individuo, y devenidos de su conciencia ante la indeterminación. En palabras de Alarbid: 

(…) para él (Kierkegaard) la existencia es, ante todo la del existente humano, individuo 

singular cuyo ser consiste precisamente en la subjetividad, y de esa forma en la libertad de 

elección (…) se caracteriza precisamente porque no concibe la existencia y la libertad como 

algo meramente abstracto, sino como algo humano individual, subjetivo singular. La 

libertad es precisamente la parte fundamental de una existencia humana así concebida en 

su particularidad. ¿Por qué existo, qué significa existir? (Alarbid, 2008, pp. 120 - 121) 

1.1 La responsabilidad ante la existencia. 

Esta reflexión inicial de Kierkegaard acerca del existencialismo dista con gran diferencia de las 

reflexiones de autores como Sartre (1990), siendo el elemento más significativo que la 

preocupación del primero se hallaba en encontrar aquello que le daba sentido a la existencia, lo 

cual estaba representado en el concepto de Dios; mientras que para el segundo reflexiona sobre la 

naturaleza propia de existir, y en la cual ni Dios era un fin, ni la existencia un medio. El hombre 

se tenía para sí mismo. 

El existencialismo de Sartre, por ejemplo, es “nauseabundo” (habitado por el sentimiento de 

náusea existencial) y aunque vuelve sobre el problema de la toma de conciencia individual de la 

que habla Kierkegaard no aspira a reconciliar al hombre con los mismos ideales de verdad, fe y la 

libertad que tienden hacia Dios. Expone así un existencialismo nihilista. 

En un capítulo de su obra El existencialismo es un Humanismo, este se detiene a desmentir una 

serie de reproches del comportamiento humanista kierkegaardiano:  
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Y del lado cristiano, se nos reprocha que negáramos la realidad y la seriedad de las 

empresas humanas, puesto que, si suprimimos los mandamientos de Dios y los valores 

inscritos en la eternidad, solo queda la estricta gratuidad, pudiendo cada uno hacer lo que 

quiere (…) 

El existencialismo ateo que yo represento es más coherente. Declara que, si Dios no existe, 

hay por lo menos un ser en el que la existencia precede a la esencia, un ser que existe antes 

de poder ser definido, y que este ser es el hombre o, como dice Heidegger, la realidad 

humana.  (García & Hernández, 2004, p. 304) 

En el existencialismo de Sartre se halla condensada la preocupación por definir el hombre ante 

su condición de ser, pero ahora, esta condición no tiene otro fin que ese mismo estado de existir -

de proyectarse como existencia-, y no a desentrañar aspectos definitorios que aboguen por el 

sentido último de las cosas. En otras palabras, el existencialismo de Sartre no tiene aspiraciones 

ulteriores excepto el de confrontar al hombre con su propio estado de abandono, el cual es deber 

del hombre aceptar. De esa aceptación resulta el principio de libertad; la cual en todo caso es 

trágica pues solo tiene a si misma: 

Así soy responsable de mí mismo y para todos, y creo cierta imagen del hombre que yo 

elijo; eligiéndome, elijo al hombre. Esto permite comprender lo que se oculta bajo palabras 

un tanto grandilocuentes como angustia, desamparo, desesperación. Como verán ustedes, 

es sumamente sencillo. Ante todo, ¿Qué se entiende por angustia? El existencialista suele 

declarar que el hombre es angustia. Esto significa que el hombre que se compromete y que 

se da cuenta de que es no sólo el que elige ser, sino también un legislador, que elige al 

mismo tiempo que a sí mismo a la humanidad entera, no puede escapar al sentimiento de 

su total y profunda responsabilidad. (Bolado, 2012, p. 451) 
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Ciertamente hay muchos que no están angustiados; pero nosotros pretendemos que se 

enmascaran su propia angustia, que la huyen; en verdad, muchos creen al obrar que sólo se 

comprometen a sí mismos, y cuando se les dice: pero ¿si todo el mundo procediera así? se 

encogen de hombros y contestan: no todo el mundo procede así. Pero en verdad hay que 

preguntarse siempre: ¿Qué sucedería si todo el mundo hiciera lo mismo? Y no se escapa 

uno de este pensamiento inquietante sino por una especie de mala fe.  (Pareyson, 2008, p. 

174) 

En la anterior cita esta sintetizado el existencialismo para Sartre (1990). Es una visión, 

pudiéramos decir, desencantada y, en cierto modo, nihilista; no busca reconciliar aquello que es el 

ser-para sí (es decir, la conciencia subjetiva del ser que crea su sentido de existencia) con lo que 

es el ser-en si (aquello que existe independiente de la conciencia, todo lo demás); sino que apunta 

al modo en el que nos proyectamos en la realidad; ya sea aceptando nuestro estado de 

libertad/angustia o bien ignorando deliberadamente nuestra propia contingencia. 

Las anteriores reflexiones de existencialismo indican que existe en el tránsito de la asunción 

realista del hombre por la existencia, una especie de vacuidad, de sentido enrarecido del mundo. 

Esta consideración es central en el problema de lo que se considera como lo absurdo; aspecto 

central en la presente monografía, ya que es ese el catalizador de la experiencia sensible y sobre el 

cual el individuo resuelve su lugar en el microcosmos de su realidad propia. 
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1.2 Rebeldía y absurdo existencial 

Posteriormente se encuentra entonces la temática del absurdo en el existencialismo, la cual, en 

primera instancia, podemos entender como el resultado de dichos estados de indeterminación, 

abandono, soledad y contingencia presentes en la toma de conciencia del individuo ante su propio 

ser. Más que lo absurdo, hablaremos aquí del sentimiento de lo absurdo1. Siendo que el primero 

describe: 

Lo que carece de sentido. Si entendemos por sentido la finalidad de un acto o un objeto, 

"aquello para lo que existe", lo absurdo vendría a significar la ausencia de tal finalidad. Si 

entendemos por sentido el significado de una proposición, lo absurdo denotaría la falta de 

concordancia entre el enunciado y el significado.  (Ginester, 1964, p. 40) 

Mientras que el segundo es un recurso teorético centrado en la filosofía del absurdo planteada 

por Albert Camus. Al respecto se pregunta este autor en su obra El Mito de Sísifo: 

¿Cuál es, pues, ese sentimiento incalculable que priva al espíritu del sueño necesario a la 

vida? Un mundo que se puede explicar incluso con malas razones es un mundo familiar. 

Pero, por el contrario, en un universo privado repentinamente de ilusiones y de luces, el 

hombre se siente extraño (…) Tal divorcio entre el hombre y su vida, entre el actor y su 

decorado, es propiamente el sentimiento de lo absurdo.  (Camus, 1985, p. 6) 

El sentimiento del absurdo es una consecuencia al experimentar la nada. El hombre al 

experimentar lo absurdo pierde su sentido de unidad y la logicidad de la existencia, de sus motivos 

                                                 
1 Según Camus analiza el absurdo como un hecho consustancial del hombre moderno, y su negación no representa 

más que una actitud pueril que no quiere observar de frente los problemas de la existencia, ya que la actitud creadora 

consciente es vista por Camus como la mayor asunción de las implicaciones del absurdo porque sólo el arte es capaz 

de generar sentido afirmando el sinsentido, mentira y absurdo, además sólo el arte es verdad porque miente sin engaño. 
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y su naturaleza aparente. “El sentimiento del absurdo no nace del simple examen de un hecho o de 

una impresión, sino que brota de la comparación de un estado de hecho y cierta realidad, entre una 

acción y el mundo que la supera” (Nietzche, 2004, p. 177). 

El hombre que se haya informado del absurdo tiende al escepticismo, quizá no hacia todas las 

cosas, pero sí de aquellas que no tienen cabida dentro de su microcosmos de realidad. El 

sentimiento del absurdo posibilita la creación de una elección muy íntima del individuo, la cual 

concuerda como su experiencia de libertad. 

Anteriormente vimos como para Sartre la libertad era una suerte de decisión consciente y 

siempre amarga, abogada a la toma deliberada de decisiones, pero informada de su contingencia y 

angustia. Para Camus (1985) la libertad está representada por la rebeldía2, es más cercana a 

Kierkegaard por tanto este hace explicito que el hombre no busca un sentido de aceptación, en 

cambio se encuentra poseído de una fuerza demoniaca que lo impulsa a reaccionar. Mientras que 

en Sartre se habla de proyección en Camus hay un ensimismamiento3, el hombre existencial de 

Camus practica la búsqueda de su unicidad desde el sentido de decepción e ilogicidad, se sabe 

vacuo, pero lo asume como una condición que le dignifica. 

Las anteriores afirmaciones son el tema central de sus obras El mito de Sísifo y El hombre 

rebelde las cuales son referencias teóricas obligadas para el entendimiento de la filosofía del 

absurdo. A grandes rasgos, su reflexión sobre el absurdo radica en señalar que este tiene dos 

                                                 
2 La rebeldía es una afirmación de la vida que lucha contra las injusticias, puesto que es incomprensible sin la 

afirmación y sin el compromiso, superando la negación de la vida que representaba la posibilidad del suicidio. 

3 Ensimismamiento en el hombre en sí,  como un proyecto más en la vida Sartre habla de humanidad. 



10 

 

consecuencias: Una que sustenta que este se convierte en una posibilidad de existencia, la cual 

describe un desenlace positivo. Y otra que describe un destino de fatalidad. 

Centrado en el análisis del mito de Sísifo nos dice el autor al respecto de la primera 

consecuencia: 

Toda la alegría silenciosa de Sísifo consiste en eso. Su destino le pertenece. Su roca es su 

cosa. Del mismo modo, el hombre absurdo, cuando contempla su tormento, hace callar a 

todos los ídolos. El hombre absurdo dice "sí" y su esfuerzo no terminará nunca. Si hay un 

destino personal, no hay un destino superior, o, por lo menos, no hay más que uno al que 

juzga fatal y despreciable. Por lo demás, sabe que es dueño de sus días (…) La roca sigue 

rodando. (Ginester, 1964, p. 110). 

Lo que hay de absurdo en la existencia es por igual lo que le da finalidad. El esfuerzo de Sísifo 

es constante al igual que debe ser constante en el hombre su tenacidad por vivir. La roca metaforiza 

toda la carga de emociones y acontecimientos implícitos en la realidad humana, y nunca son 

iguales, dolor, placer, triunfos y derrotas; son todos devenires con los que el hombre carga a 

cuestas. Lo importante es que el hombre no carga la roca sin motivo, al contrario, su motivación 

se haya en el orgullo de aceptar su peso y su tarea constante. El reto que ello supone. 

Dejo a Sísifo al pie de la montaña. Se vuelve a encontrar siempre su carga. Pero Sísifo 

enseña la fidelidad superior que niega a los dioses y levanta las rocas. El también juzga que 

todo está bien. Este universo en adelante sin amo no le parece estéril ni fútil (…) El esfuerzo 

mismo para llegar a las cimas basta para llenar un corazón de hombre. Hay que imaginarse 

a Sísifo dichoso.  (Camus, 1985, p. 61) 

Camus hace énfasis en el hecho de que cargar esa roca para Sísifo, sea o no una tarea, es lo de 

menos; lo que le interesa es el acto de rebeldía/tenacidad. No carga la roca hasta la cima para 
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demostrar que cumple el castigo, sino para constatar que vive. Y que no vive para cargar la roca, 

sino que vive por cargar la roca. En ese sentido es tan nihilista como Sartre, porque desconoce que 

haya dioses que le obliguen a cumplir dicha tarea, o por lo menos, es un punto de vista propio del 

tesista. En un ensayo filosófico Castro (2010) lo expresa de la siguiente manera: 

(…) la conciencia y la rebelión se han de mostrar como lo contrario al renunciamiento —

actitud propia del hombre esperanzado—.  Pues, si con la renuncia lo que pretendo es huir 

de lo que soy, con la conciencia y la rebelión, por el contrario, reconozco que mi vida es 

de tal modo, y que antes que negarla debo enfrentarla y agotarme en sus posibilidades.  (p. 

93) 

En estos términos, el hombre absurdo se diferencia del pesimista, pero también del 

optimista que cree en la posibilidad del salto o en el abrazo de un ser como Dios. Además, 

si bien el absurdo en sí mismo puede parecernos decadente, en la medida en que muestra 

al hombre en una irremediable desunión con el mundo, o, para usar los términos de Sartre, 

en un desamparo, ya que no hay Dios u otra entidad en quién apoyarnos, hay que anotar 

que el hombre se siente superado por ese sentimiento que lo muestra como distante del 

mundo, aunque lo habite, pero que, de igual forma, debe enfrentar y ser él mismo agotando 

sus recursos.  (Castro, 2010, p. 93) 

Es así que el problema del absurdo vuelve sobre una cuestión esencial. Si no hay Dios quien 

ampare el destino del hombre, ni quien aliviane su culpa y sus miserias; y siendo Dios aquel cenit 

de todo propósito de esperanza, entonces lo que sustenta al hombre es la responsabilidad asumida 

al saberse solo y finito. Es una existencia en fatalidad. El reconocimiento de ese estado puede 

llevar al hombre ante una encrucijada esencial, y que, según Camus, es una de naturaleza 

infranqueable: el suicidio. 
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Ese es el destino de fatalidad, el cual es el único problema filosófico verdaderamente serio. 

Dice Camus que la gente se suicida rara vez (sin embargo, no se excluye la hipótesis) por reflexión, 

expresando con ello que todo acto filosófico puede dar espera, pero seguir o no con vida es lo que 

define esa posibilidad. Sin embargo, aunque entendemos aquí el suicidio como un destino de 

fatalidad, no damos por sentado que este sea una consecuencia natural de lo absurdo, sino una 

forma de renuncia a este. En conclusión, se puede decir que bien se puede entender el suicidio 

como la forma en que la vida misma supera al hombre, o bien la forma en que el hombre soluciona 

su condición absurda. 

Anteriormente hemos consignado cómo el absurdo ya sea por un sentido de aversión, de 

aceptación, búsqueda o desobediencia, en todo caso tiende a ser un atributo implícito en el acto de 

“transito”, en palabras más simples, en el hecho de permanecer con vida. El hombre que se suicida 

ha abandonado el absurdo que es una condición de la vida en sí misma, el hombre suicida es 

condescendiente y deposita el alivio de su sufrimiento en una fuerza externa; sea este un acto de 

fe o no (Sartre, 2016). Siguiendo las observaciones que hace Castro sobre Camus vemos que: 

Aunque el suicidio no es una consecuencia lógica del absurdo, es 

comprensible que se piense como posibilidad frente al desgajo espiritual que 

existe entre el hombre y el mundo. Camus piensa que el desafío o el desdén 

son actitudes a través de las cuales el hombre puede vivir sin tener que 

rechazar el absurdo. Más aún, termina por concluir que el hombre debe 

solamente vivir con lo que sabe y, a partir de esto, agotar todas sus 

posibilidades. Esto nos sugiere que aquel que se suicida u opta por la 

esperanza, termina traicionando su condición absurda. (Izuzquiza, 2005, p. 

48) 
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Pero ¿resuelve la filosofía de Camus la consecuencia ultima del suicida, es decir, la muerte? En 

ambas obras los planteamientos de Camus tienden a resolver el problema de la superación, o de la 

reflexión como punto de partida para la salvación; pero no concluye en definitiva que pasa con el 

hombre a puertas del suicidio. Dice Camus que bien este hombre práctica en vida un suicidio 

filosófico4, o bien se encuentra fuera del límite que la filosofía puede resolver. 

1.3 Nihilismo, existencialismo y suicidio. 

Al conocimiento de lo antes expuesto surge la idea del suicidio como punto de inflexión para 

la experiencia de lo real. 

Para Cioran (2002) un hombre puede verse superado por sentimientos de abandono, tedio, 

tristeza u otro malestar emocional a lo largo de su vida, hecho que conlleva a percatarse del 

sinsentido existencial y por el cual este puede verse motivado a cometer suicidio: 

Hay quien se pregunta aún si la vida tiene o no sentido. Lo cual equivale a preguntarse si 

es o no soportable. Ahí acaban los problemas y comienzan las resoluciones. Todo es 

saludable, salvo interrogarse constantemente sobre el sentido de nuestros actos, todo es 

preferible a la única cuestión que importa.  (Cioran, 2002, p. 96) 

Sin embargo, nos dice Cioran, dicha motivación no es inherentemente fatalista. El hecho de que 

este autor nos hable de resoluciones viene a describir los posibles horizontes de acción que 

contempla el suicida, y que no necesariamente concuerdan con la muerte inminente: 

No dije jamás que era necesario suicidarse, simplemente he dicho que la sola idea del suicidio nos 

podía ayudar a soportar la vida. La idea de que esté al alcance de nuestra mano el poner fin a 

                                                 
4 O el suicidio que constata la esterilidad del pensamiento del hombre en vida y las luchas diarias del conocimiento 

o razones de sus ideales. 
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nuestros días, de que podamos en cualquier momento suicidarnos si queremos, puede representar 

un enorme consuelo (Cioran 2002). 

 En los accesos de desesperación, el único recurso saludable es una desesperación aún 

mayor. Dado que ningún consuelo es eficaz, uno debe aferrarse a un vértigo que rivalice 

con el que se tiene, que lo supere incluso. La superioridad que posee la negación sobre 

cualquier forma de fe se manifiesta en los momentos en los que las ganas de acabar con 

todo son particularmente poderosas. (Cioran, 2002, p. 110) 

     La idea del suicido es siempre vigorizante, nos dice Cioran (2002), una detallada 

observación del mismo le informa al hombre que ya no corresponde a nada en el mundo decidir 

su suerte, y que es a su voluntad que la existencia tiene o no un fin, esto es, un fin entendido como 

resolución, no como una meta.  

     Sin embargo, para Cioran (2002) dicha conclusión no se resuelve de manera pacífica en 

cambio que supone una suerte de dicotomía tipo Morbidez/vitalismo, en la cual el hombre se ve 

tentado a cometer suicidio a la vez que esa espantosa posibilidad lo hace reevaluar su existencia 

misma: 

La idea de destruirnos, la multiplicidad de los medios para conseguirlo, su facilidad y 

proximidad nos alegran y nos espantan; pues no hay nada más sencillo y más terrible que 

el acto por el cual decidimos irrevocablemente sobre nosotros mismos. En un solo instante, 

suprimimos todos los instantes; ni Dios mismo sabría hacerlo igual. Pero, demonios 

fanfarrones, diferimos nuestro fin: ¿cómo renunciaríamos al despliegue de nuestra libertad, 

al juego de nuestra soberbia? (Cioran, 2014, p. 25) 
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El zenit de sus reflexiones se halla precisamente en la idea de la “decisión sobre si”. Ese es el 

núcleo de su pensamiento nihilista y que pone en el centro de atención al ser humano como un ente 

que hace historia sobre su propio sinsentido. 

Al igual que en las reflexiones de Camus y Sartre, para Cioran la entropía precede a la 

existencia. Ante ella el hombre no puede optar por otro rumbo que la aceptación, la aceptación de 

sí mismo; aunque esta lo lleve al fracaso. Da igual, pues su historia revela que este ha edificado un 

discurso de victorias finitas sobre una base cada vez más frágil, compuesta por un sinnúmero de 

proyectos fracasados. Es así, que tanto el presente como el futuro están condenados: 

Un mamífero que debería haber tenido un destino mediocre se encuentra comprometido en 

una aventura que le queda demasiado grande. Llegado al punto en que se halla, la pregunta 

que uno se hace, ¿cómo va a acabar?, no tiene más que una respuesta: es imposible, es 

inconcebible que acabe bien. (Cioran, 1992, p. 86) 

El devenir: una serie de callejones sin salida, con el callejón sin salida definitivo como 

etapa final. Una especie de triunfo al revés. La vida sólo es posible mediante el repudio de 

lo irreparable, mediante el rechazo de la evidencia. La historia es el producto de esa 

ceguera. ¿Y el progreso? Una falacia, a la vez la más obstinada y la más amenazada de 

todas.  (Cioran, 1992, p. 87)  

El nihilismo en Cioran se deshace de todo idealismo ya sea este utópico o distópico, es decir, 

tanto el que exalta la idea de la realización como aquel que aboga por su destrucción. Es un 

nihilismo pesimista por cuanto desprecia el sentido de progreso que se ha emparentado a la historia, 

un comentario muy personal en sí. 

Avanzar, es evidente que avanzamos, pero sin progresar. Todo se paga, cada acto se expía 

como tal acto. El mínimo paso hacia adelante será lamentado un día, pues todas nuestras 
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adquisiciones acaban por volverse contra nosotros. Que cada uno haga examen de 

conciencia, que considere su propio caso, que reconozca su culpabilidad. Al menos en 

parte, todos somos culpables de ser lo que somos.  (Cioran, 1992, p. 85) 

A la desconfianza en la historia se suma la desconfianza hacia los discursos de fe, siendo el más 

importante el que compete a Dios.  

Para Cioran, por una parte, el ser humano ha rebajado a Dios a la figura de un simple chivo 

expiatorio. Ha pasado el hombre de ofrecerle sacrificios a hacer de él un sacrificio en sí. Dicho de 

otra manera, Dios es para el ser humano un ente que le niega la responsabilidad de sus miserias, 

lo hace ajeno de su existencia y excusa sus faltas: 

Sólo creemos en Dios para evitar el torturador monólogo de la soledad. ¿A quién, si 

no, dirigirse? Al parecer, El acepta de buena gana el diálogo y no nos guarda rencor 

por haberle escogido como pretexto teatral de nuestros abatimientos. (Cioran, 1937, 

p. 8) 

La ventaja de pensar en Dios es poder decir sobre Él cualquier cosa. Cuanto menos unimos 

unas ideas con otras, más posibilidades tenemos de acercarnos a la verdad. Dios se 

aprovecha, en suma, de las periferias de la lógica. (Cioran, 1937, p. 9) 

Para Cioran más que Dios, existe una idea de Dios devenida del culto de la fe -la cristiana, 

principalmente- de la cual la mayoría de la humanidad solo ha aprendido a confesar pecados y 

exigir soluciones, o por lo menos así lo fue en el pasado. La confianza en Dios ha sido minada a 

través del tiempo al igual como ha pasado con la historia, pero el hombre, constructor de utopías 

sigue buscando sentido a través de él, huyendo de sus propios medios de autorrealización; este 

acto, como todas las demás utopías son cimentadas por el hombre sobre sus propias dudas y es por 

ello que solo le brindan un descanso pasajero: 



17 

 

Llega un momento en que relacionamos todo con Dios. Pero sucede también que nos 

asustamos ante la idea de que deje un día de ser actual. Esa provisionalidad del principio 

último -idea absurda en sí, pero presente en la conciencia -nos llena de una inquietud 

extraña. ¿Dios sería únicamente una pasión fugitiva, una moda del espíritu?  (Cioran, 1937, 

p. 10) 

Por supuesto, no entiende Cioran a Dios como una entidad sino como una abstracción, un 

testimonio de pura humanidad, una palabra inclusive, de la que se pregunta si tiene algún sentido. 

A lo que el mismo podría responder que no, ya que como las demás proyecciones del hombre 

median entre la credulidad y la insensatez, se pregunta Cioran ¿Deberían   hacerse   proyectos   

paseando   por   un   cementerio? Evidentemente no. Y sin embargo eso es lo que hacemos todos. 

Aquí el proyecto de Dios concuerda con el de la salvación, el perdón, la felicidad, la victoria, el 

progreso, la divinidad, y toda la amalgama de sentidos que acercan al hombre a un estado de 

completitud, del que se sabe vacío. 

Entonces, si la historia le miente, si Dios le miente, si el pasado, su presente y su futuro se le 

escapan, ¿es todo perdido y fracasos en la existencia humana? La respuesta universal para Cioran 

es un sí rotundo, pero que ello no debería mediar con su compromiso consigo mismo y su 

existencia, es decir, con su vida. 

El nihilismo de Cioran no nos dialoga sobre la dignidad humana, ni la aceptación como 

superación, o la soberbia como un refugio, sino de la constatación del sinsentido alrededor del cual 

el hombre ha creado su apreciación de la vida y la cual, al desvanecerse en la nada, debería 

desecharse. 

Tan sombría como pueda parecer, la respuesta a la existencia se halla en manos del hombre 

mismo ya que y que, según Cioran, no existe una voluntad más poderosa y con más relevancia 
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para el destino de uno mismo que la propia facilidad de disponer de la vida propia, ya sea que se 

decida soportarla o bien que se tome la decisión de acabar con la misma. 

Por su parte, para el existencialismo la adquisición espontánea de los valores éticos 

fundamentales que se expresan en los preceptos de la ley natural, constituye el punto de partida 

del proceso que conduce después al sujeto moral, hasta el juicio de conciencia, en el cual enuncia 

cuáles son las exigencias morales que se imponen en su situación concreta. Es deber del teólogo y 

del filósofo, retomar esta experiencia en la adquisición de los primeros principios de la ética, para 

probar su valor y fundamentarla sobre la razón.  

Por ello, el reconocimiento de estos fundamentos filosóficos o teológicos no condiciona, sin 

embargo, la adhesión espontánea a los valores comunes, ya que el sujeto moral puede llevar a cabo 

en la práctica las orientaciones de la ley natural sin ser capaz, por motivos de particulares 

condicionamientos intelectuales, de comprender explícitamente los fundamentos teóricos últimos. 

La justificación filosófica de la ley natural, presenta dos niveles de coherencia y de profundidad. 

Al respecto, Buenaventura (1893), en su obra “Commentarius in Ecclesiasten” afirma “la idea de 

una ley natural se justifica sobre todo en el plano de la observación reflexiva de las constantes 

antropológicas que caracterizan una conseguida humanización de la persona y una vida social 

armonizada” (p. 16). 

La experiencia reflexiva, conducida por las sabidurías tradicionales, por las filosofías o por las 

ciencias humanas, permite determinar algunas de las condiciones requeridas para que cada uno 

demuestre lo mejor posible, las propias capacidades humanas en su vida personal y comunitaria. 

Así, se reconoce que ciertos comportamientos expresan una ejemplar excelencia en el modo de 

vivir y de realizar la propia vida humidad. Esos comportamientos, definen las grandes líneas de un 
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ideal ciertamente moral en una vida virtuosa según la naturaleza, es decir de manera conforme a 

la naturaleza profunda del sujeto humano. 

Solamente la asunción de la dimensión metafísica de lo real puede dar a la ley natural su 

plena y completa justificación filosófica, ya que la metafísica permite comprender que el 

universo no tiene en sí mismo la razón última de ser, y manifiesta la estructura fundamental 

de lo real: la distinción entre Dios, el mismo Ser subsistente, y los otros puestos por en la 

existencia. Dios es el Creador, la fuente libre y trascendente de todos los otros seres. Estos, 

reciben de él, “con medida, cálculo y peso”. (Comisión Teológica Internacional, 2018, párr. 

10) 

La existencia según una naturaleza que los define. Pues, las criaturas son, por tanto, la epifanía 

de una sabiduría creadora personal, de un Logos fundador que se expresa y manifiesta en ellas. 

Cada criatura es verbo divino, porque es palabra de Dios, escribe San Buenaventura (1893), en su 

obra “Commentarius in Ecclesiasten”. 

De manera que, el Creador no es únicamente el principio de las criaturas, sino también el fin 

trascendente hacia el cual tienden por naturaleza. Por eso, Santo Tomás de Aquino, citado por 

Serrano (2001), en su obra  

El concepto de la Ley Nueva en la Summa Theologiae” señala que: “las criaturas poseen 

un dinamismo que les lleva a realizarse, cada una a su modo, en la unión con Dios. Tal 

dinámica es trascendente, en la medida de que procede de la ley eterna, es decir del plan de 

la divina providencia que existe en el espíritu del Creador (p. 94).  

Pero es también inmanente, porque no está impuesto desde el exterior de las criaturas, sino que 

está inscrito en su misma naturaleza, ya que las criaturas puramente materiales realizan 

espontáneamente la ley de su ser, mientras que las criaturas espirituales lo realizan de modo 
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personal. En efecto, interiorizan los dinamismos que las definen y los orientan libremente hacia la 

propia y completa realización, se formulan a sí mismas como normas fundamentales de su actuar 

moral, es la ley moral propiamente dicha, y se esfuerzan en realizarlas libremente, por lo que la 

ley natural se define, por tanto, como una participación de la ley eterna (Santo Tomás de Aquino, 

citado por Serrano (2001). 

Por ello, la filosofía y la creación literaria mantienen una relación desde sus orígenes, ya que el 

mito puede ser contemplado como una filosofía que no está excluida de las subjetividades de lo 

artístico y literario. La filosofía mantiene un vínculo con las diversas ciencias que se ocupan de la 

literatura, como la retórica, poética o estética literaria que a partir del siglo XVIII influyó en la 

creación literaria. De manera que, este dominio se estableció durante todo el siglo XX sumergiendo 

a la literatura en una reflexión interior, provocando un metadiscurso literario observable en la 

metanovela y metapoesía (Jiménez, 2004). 

 

 

 Para cerrar: resumimos los postulados de Roberto Vélez Correa acerca del existencialismo, que 

explicitan y condensan las principales características de esta corriente del pensamiento. Juzgamos 

su uso como adecuado debido al enfoque que hace de estos conceptos aplicado a los estudios 

narrativos, así como por su claridad expositiva. Según este autor, el existencialismo filosófico 

conlleva las siguientes premisas (o temáticas, si nos referimos a un documento de ficción, donde 

a muy menudo se expresa una suerte de expresión existencialista): 

• Nihilismo: Esta temática en sí, aunque no es propia del existencialismo define que el 

hombre no se haya limitado a la creencia de los discursos representados por la creencia, la moral, 



21 

 

la religión la sociedad y la política. Nos dice el autor que el existencialismo es nihilista por cuanto 

advierte que existe un estado del ser que es puramente transitorio en su condición de existencia. 

• Si Dios no existe, todo está permitido: Con esto se indica que el existencialista al reconocer 

la ausencia de Dios no tiene un límite establecido del bien como un valor a priori, por lo tanto, su 

conciencia queda como la única herramienta para pensar dichos limites o alcances de valores como 

bien/mal. 

• Preguntas filosófico-existenciales: ¿Quién soy?, ¿quién decidió por mí para que yo 

naciera?, ¿por qué no se me consulto?, ¿cuál es mi papel en el mundo?, ¿hay, en realidad, algún 

papel?, ¿hacia dónde me dirijo? 

• El problema de la muerte: La existencia del hombre está marcada por la inminencia de la 

muerte, la indeterminación y la angustia de vivir si se debe morir. 

• El irracionalismo: Partiendo de la paradoja absoluta, es decir, el límite del pensamiento 

racional, el existencialista recurre otra clase de pensamiento distinto al objetivamente lógico, 

apegándose a la búsqueda de sentido en una ferviente subjetividad. 

• Los tres estados del espíritu: El autor, siguiendo a N. Bobbio (1992) indica que el 

existencialismo se haya atravesado por tres ejes significativos: Decadentismo, escepticismo, y 

activismo. El decadentismo señala una ruptura de las tradiciones por la búsqueda de nuevas 

posibilidades de la existencia. Señala el autor que el decadentismo existencial no apunta a una 

crítica sino más bien a un uso placentero de la forma estética como posibilidad creadora y vital, y 

que, en ese aspecto, se puede reconocer también como activismo. El escepticismo por su parte 

supone un abandono total del canon y opta por la renuncia absoluta como su única posibilidad. 

• Certeza de la caída: Este punto señala el reconocimiento del hombre acerca de su propia 

fragilidad, la cual es el resultado de su existencia intrínsecamente banal. 
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• Existencialismo como teología invertida: Si la teología tiende al absoluto, el 

existencialismo tiende al finito absoluto, es decir, a la certeza de la transitoriedad del hombre como 

única certeza. 

• Individualismo: Esta señala la necesidad de alejamiento del individuo existencial de la 

sociedad como practica de voluntad propia y autoafirmación. Para el autor, el existencialista 

renuncia a la masa social para buscar una respuesta sobre sí mismo y que se sustenta en la 

afirmación de Bobbio “solo decido acerca de mí en cuanto decido acerca de lo que debo ser” (como 

se citó en Vélez, 2005, p. 24) 

• Indeterminación y elección: Para filósofos existencialistas como Kierkegaard, Sartre y 

Abbagnano, el estado de indeterminación de la existencia supone un estado de elecciones 

ilimitadas para el hombre, es decir, que este al no estar completamente definido tiene la libertad 

de auto-reconocerse y auto-constituirse; en palabras del autor “el hombre primero nace y luego 

determina su humanidad, o la construye”. Ambos estados “nacimiento/muerte” son cruciales para 

esta esencia existencial de indeterminación y elección, puesto que influyen en el modo de percibir 

el sentido de realidad. 

• Situaciones límite y superación: Este punto señala el encuentro del hombre ante los 

problemas que representan para él un riesgo y por ende un constante crecimiento individual, “son 

los riesgos y desafíos que supera durante su existencia y ante los cuales no puede desfallecer. Es 

más, la superación que logre frente al dolor, el pecado, la muerte, confirma su esencia”. 

• Aceptación o no-aceptación: Existe una disyuntiva nacida de la libertad de escogencia por 

parte del hombre, representada en aceptar o no una esencia/valor/objeto en particular. La no-

aceptación lleva implícitas dos posturas: la fuga del mundo, la cual señala la renuncia a las 
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posibilidades que ofrece este mismo para su realización, y otra representada por el abandono del 

mundo, la cual expresa la confianza absoluta en dichas posibilidades ofrecidas. 

• Aceptación de la responsabilidad: Si Dios ya no es un principio inamovible no le queda 

remedio al hombre que hacerse responsable de sus actos y acciones, siendo el mismo quien elige 

y quien juzga sus propias elecciones, sin embargo, el autor nos indica citando a Sartre que “(…) 

no queremos decir que el hombre es responsable de su estricta individualidad, sino que es 

responsable de todos los hombres.” 

• Soledad existencial: Para el existencialista la soledad produce bien un sentimiento de 

desamparo y/o orfandad, la cual resulta una creadora de posibilidades para el hombre como son el 

anarquismo, nihilismo, quietismo, etc. y que en todo caso fuerzan sobre sí mismo un sentido de 

responsabilidad propia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 Capítulo II. El realismo sucio 
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Hasta este punto nos traen todas las anteriores consideraciones. El hombre enterado de su 

existencia absurda vive mientras que anhela, puede que aspire a aquello que le falta o que trate 

obsesivamente de preservar lo que posee, pero sabe que la lucha es efímera, y que la constancia de 

ello se halla ya sea en la decisión de liberarse por mano propia del ciclo vicioso, o de afrontar el 

tiempo de su muerte. Este no es un hecho pesimista, pero ciertamente es la frontera insalvable para 

todo ser viviente. 

Pero ¿Cuál es el modo en el que se expresa dicha problemática en el texto? ¿Cómo se condensan 

dichas consideraciones filosóficas? En este capítulo se responden dichos interrogantes bajo dos 

focos de interés:  

La interpretación cruda de la novela como un derivado de lo que se conoce como realismo sucio 

literario y un acercamiento al contenido del texto con miras a sustentar la presencia de 

características que sustenta el realismo sucio en ella. 

Para el entendimiento de la composición y del contenido de Mañana cuando encuentren mi 

cadáver, es necesario adentrarnos en la temática del realismo sucio como un factor indispensable 

a tener en cuenta a la hora de dar relación a los diferentes matices, actitudes y posiciones que el 

discurso literario de la obra ofrece. Ofreciendo, además, interacción y equilibrio de todo lo posible 

dentro del texto, el despliegue de los personajes bajo el paradigma del esencialismo, cuya verdad 

contraria es la hipocresía entre la teoría y práctica, evidenciando la estética del realismo sucio 

como actitud posmoderna. 

De igual forma, el realismo sucio opta por evidenciar un conflicto entre lo textual y lo real, 

accediendo a la coincidencia para la falsedad verbal, permitiendo que el escritor incida en los 

acontecimientos físicos de forma distinta, bajo la sintaxis usada por los personajes, evasión de la 

complejidad de la narración y dicción coloquial dentro de la obra. Entendiendo por tal el texto que 
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acude a la realidad descarnada y a su tratamiento de manera extrema, en donde no se excluyen el 

lenguaje procaz, narraciones íntimas y minuciosas, sin atención alguna a lo pudoroso o a lo que 

dictamina la moral tradicional. 

En principio, el realismo sucio hace referencia a un movimiento artístico nacido en la sociedad 

anglosajona en la década de los 70’s, y que nació al amparo de la expresión posmoderna en las 

artes5. Como otros movimientos artísticos, el realismo sucio imprimió su marca en campos 

diferentes como son la arquitectura, la música, las artes plásticas, el cine y la literatura; siendo 

estas tres últimas donde hoy día es más habitual evidenciar su quehacer estético. 

El termino de realismo sucio fue acuñado inicialmente por Buford (1983) en la revista Granta, 

definiéndolo como un nuevo tipo de escritura “realista” que, a través de una peculiar estética 

narrativa buscaba evidenciar las condiciones de vida del hombre de clase media/obrera 

norteamericana, imprimiendo en dicha representación la presencia de elementos como el 

consumismo en la vida diaria, la banalidad o lo vulgar, como forma de evidenciar un sentimiento 

de fracaso y precariedad inmanentes a la sociedad de dicha época: 

 

Una nueva ficción parece estar saliendo de América, y es una invención de tipo peculiar y 

obsesivo. No sólo es diferente a todo lo que actualmente se escribe en Gran Bretaña, sino 

que es también muy diferente de lo que generalmente se entiende que es la ficción 

                                                 
5 El realismo sucio es cronológicamente equiparable al posmodernismo compartiendo temas como la 

fragmentación, lo banal, la sociedad de consumo, la alienación, entre otros. Intrínsecamente son escrituras que 

comparten rasgos, pero son distintas tanto en su contenido como en su factura, sin embargo, suele reconocerse 

ampliamente que ambas ejemplifican un tipo de “literaturas de la vanguardia”, nacida en época de la post-industria 

norteamericana. 
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americana. No es heroico ni grandioso (...) No es conscientemente experimental (...) No es 

una ficción dedicada a hacer la gran declaración histórica (...) Es en cambio una ficción de 

un alcance diferente - dedicada a los detalles locales, los matices, las pequeñas 

perturbaciones en el lenguaje y el gesto - y es totalmente apropiado que su forma primaria 

sea la historia corta y que sea tan visiblemente parte del renacimiento americano del cuento 

corto. Pero son historias extrañas: tragedias sin adornos, sin muebles y de alquiler bajo 

sobre personas que miran la televisión durante el día, leen romances baratos o escuchan 

música country y occidental. Son camareras en cafés de carretera, cajeros en 

supermercados, trabajadores de la construcción, secretarias y vaqueros desempleados. 

Juegan bingo, comen hamburguesas, cazan ciervos y alojarse en hoteles baratos. Ellos 

beben mucho y están a menudo en problemas: por robar un coche, romper una ventana, 

hurgar una cartera. Ellos son de Kentucky, Alabama o Oregon, pero, sobre todo, podrían 

ser de cualquier lugar: vagabundos en un mundo lleno de comida chatarra y los detalles 

opresivos del consumismo moderno (...) Este es un curioso, sucio realismo sobre el vientre- 

pero es un realismo tan estilizado y particularizado -insistiendo tan insistentemente por una 

ironía incómoda ya veces elusiva- que hace que las novelas más tradicionales y realistas 

de, por ejemplo, Updike o Styron parezcan adornadas, incluso barrocas en comparación 

(Buford, 1983) 

 

El término “sucio”, en esta clase de realismo, hace referencia a ese lugar donde la clase 

media/baja norteamericana habitaba, lugares que -por lo general-  son focos de violencia y hampa, 

pululada de borrachos, ladrones, calles grafiteadas, bares de mala muerte, prostíbulos y 

restaurantes baratos; como una extensión de un estado de decadencia devenido del deterioro 
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gestado por el fracaso de los valores implantados por la modernidad, y sublimados por la sociedad 

de consumo. Dicho estado de suciedad, sin embargo, no se aborda como un objeto extraño, es más 

bien, familiar y en él los personajes se encuentran alienados, creando su propio estado de 

representación y existencia. Son inmorales, miserables y pedantes y, sin embargo, conviven con 

su realidad como un solo organismo. 

Este fue el primer esbozo de lo que se conoce como el realismo sucio en la literatura, con una 

primera oleada que comprende la década de los 70 y 80, las cuales se consagró como” nueva 

expresión” permitiendo elevar la estética de lo cotidiano y simple, a la esfera del arte literario. 

Ahora, ¿hubo por fuera de la sociedad anglosajona una propuesta literaria como aproximación 

estética? Críticos y teóricos median entre estas dos posiciones. En España, por ejemplo, gran parte 

de la crítica asume que hubo un realismo sucio a la usanza de Charles Buwoski, y representado en 

las letras de Roger Wolfe, las cuales se calificaban como un “feísmo”, “minimalismo” o 

“malditidismo trasnochado”, según lo expresan autores como López (2005) en sus estudios de la 

literatura hispana. Sin embargo, este autor no tarda en señalar este tipo de crítica intenta 

infructuosamente de emparentar dos tipos de escritura que no tienen mucho en común una con la 

otra.  

Por un lado, nos dice López (2005) que los autores analizados por la crítica española son de la 

década entre los 60’s y principios de los 70’s, cuando ni siquiera en Norteamérica se había 

comenzado a usar el término “dirty realism” y, que muchos de los elementos formales no llegan a 

conformar una representación nuclear de lo que es el realismo sucio, ni como estética o 

movimiento: 
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(…) la inmensa mayoría de la crítica viene haciendo uso frecuente de ese marbete -casi 

siempre de pasada, en obras más genéricas o en críticas de prensa- sin señalar nunca qué 

entienden por él.  (López, 2005, p. 6) 

(…) les parecía a estos críticos, y en algunos casos les sigue pareciendo, que decir 

Bukowski o Henry Miller, o cualquier otro nombre de autor norteamericano con una 

mínima aura de crudeza, lo dejaba todo clarísimo, cuando resulta que ninguno de esos 

escritores fue un “realista sucio” (…). (López, 2005, p. 6) 

En este sentido, López (2005) afirma que la crítica viene cargada de errores mezclada con 

diversas expresiones extrapolando elementos de otras estéticas al campo de lo que se supone es el 

realismo sucio. 

Otro de los aportes clave en el artículo de López (2005) es aquel que identifica (con base a las 

afirmaciones del escritor Eloy Fernández Porta) los motivos por los cuales lo que se conoce como 

realismo sucio anglosajón permeó las letras hispanas, es decir, el lugar de encuentro ideológico 

entre ambos ejercicios literarios. Dice el autor, que estos motivos se reducen a dos elementos de 

importancia: el primero que describe su aura y limpieza, esto es, su indiscutible elegancia formal, 

estilo doliente y escueto, caballerosa manera de retratar la conflictividad suburbana, describiendo 

frecuentes circunloquios respeto de los temas del sexo, violencia y abyección, el segundo una 

visión particular de la esfera de lo social. 

Respecto a la primera de las afirmaciones, se da por hecho que uno de los atributos más 

“prestados” del realismo sucio norteamericano es su anti-idealización de la realidad, marcado por 

temas como las pulsiones de violencia y sexualidad, el ensimismamiento y el pesimismo; los cuales 

en todo caso son descritos de forma sobria, sin decoro estético o eufemismos que intervengan en 

su representación de la realidad: 
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En términos de sociología literaria, la aceptación entusiasta de que gozó esta tendencia en 

España puede explicarse de la siguiente manera: el dirty realism fue aceptado en virtud de 

su aura -el aura de desolación y desgracia esencial con marca registrada en Norteamérica- 

y de su limpieza, esto es, su indiscutible elegancia formal, su estilo doliente y escueto, su 

caballerosa manera de retratar la conflictividad suburbana, describiendo frecuentes 

circunloquios respeto de los temas del sexo, la violencia y la abyección. Simulacro de 

verismo, por tanto; simulacro de suciedad. (López, 2005, p. 47) 

La segunda afirmación sostiene que dicha elaboración ideológico-discursiva del realismo sucio 

-aunque evidentemente centrada en la simulación y problematización de la realidad, la sociedad o 

el hombre- no es de carácter panfletario, en cambio que media entre su componente crítico de 

denuncia y otro más personal, de corte analítico:  

Si pasamos de la sociología literaria a la sociología de veras podemos aventurar que la 

razón del éxito de este subgénero es, precisamente, su peculiar visión de la esfera social. 

Si lo comparamos con la tradición norteamericana de novela de denuncia, el realismo sucio 

resulta menos panfletarios; comparado con el realismo español, se nos antoja más 

«analítico», más compasivo o menos cruel en el bosquejo de los personajes. (López, p. 12) 

Al margen de las anteriores consideraciones, el autor nos habla de un elemento que si bien es 

anexo a las anteriores consideraciones juega un papel muy importante en el entendimiento de la 

problemática: Para este autor además de existir una familiaridad estética e ideológica entre ambas 

escrituras, existe una relación puramente creada por el medio, en este caso representada por las 

editoriales. Marino señala que muchas de las obras que se suelen vender como del realismo sucio 

en España son solo obras con ciertos matices, referencias o una vaga familiaridad con aquellas 

escritas en el extranjero, pero que no son (o bien no se reconocen a sí mismas) realismo sucio; lo 
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cual representa un afán del medio por aprovechar el éxito editorial de obras consagradas para 

vender aquellas producidas localmente. O en otros casos simplemente existe una preferencia por 

las obras anglosajonas sobre las nacionales, exaltando las primeras e ignorando las segundas. 

Esta última consideración es importante, ya que describe en igual o mayor medida lo que sucede 

al respecto del realismo sucio en Latinoamérica. 

Los elementos antes expuestos y traídos a colación en el presente trabajo resumen a cabalidad 

los dos pilares de lo que se entiende como “el ejercicio del realismo sucio”, los cuales delimitan la 

tendencia de un texto a tratar lo ruin, lo vulgar y, en fin, toda aquella realidad plana y bruta. Pero 

¿acaso son estos elementos lo suficientemente únicos en la literatura del siglo XX para que se 

pueda hablar con toda seguridad sobre un realismo sucio latinoamericano?  

Algunos críticos señalan al igual que más allá de un realismo sucio, existe una literatura 

latinoamericana que habla sobre lo banal. Más preocupada por hacer uso de temas escatológicos 

que cotidianos. Si en las letras norteamericanas existe una sobriedad de estilo y contenido, en las 

latinoamericanas este acercamiento viene a ser más obsceno, y aunque suele estar cargado del 

mismo sentimiento de sobriedad, suele profundizar en la anécdota chocante y brutal. Sigue siendo 

cotidiana, pero ya no describe la condición del hombre en una sociedad plana, y más bien pasa a 

retratar la realidad sucia en su sentido más literal: heces, enfermedades, pobreza extrema, 

prostitución, asesinatos, suicidios, etc. Muchas veces cercana a la náusea que, al análisis, al 

asqueamiento que a la crítica; sin embargo, no codifica deseos personales del autor y más bien 

describe el estado decadente de la realidad que experimentan los personajes, testigos de la 

existencia en ruinas. 

Para Herrero (2012) esta forma de representación de la realidad en algunas obras 

latinoamericanas del siglo XX se ha usado para trazar un vínculo forzado entre los grandes 
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escritores del realismo sucio anglosajón y aquellos al margen de lo “novedoso”, apenas emergentes 

en la literatura de centro, y sur américa. Este autor dice que: 

(El) “realismo sucio” latinoamericano, entendido este como una nueva etiqueta local que 

funciona con éxito dentro de las tendencias globales del mundo la extrapolación que se ha 

hecho del término realismo sucio al caso latinoamericano ilustra bien la forma cliché de 

entender la realidad cotidiana como “más sucia” en el “sur” que en el “norte” del continente 

americano. (p. 293) 

Si en las letras españolas la presencia del realismo sucio destacaba por resonar con una 

observación moderada de temas de la sub-urbe, en su contraparte latinoamericana la observación 

pasa a convertirse en casi una participación activa de los personajes en el entramado que componen 

“la realidad sucia”. Esta participación en todo caso se vende por las editoriales como exotismo en 

los mercados internacionales, y al igual que con otro sin número de elementos culturales, entra a 

representar una mirada hacia la realidad del hombre tercermundista, de la periferia y la sociedad 

marginal: 

Es decir, tenemos aquí un claro ejemplo de cómo los “males latinoamericanos” 

convertidos, en cierto grado, en algo exótico pasan a formar parte de la red de distribución 

editorial europea, que también los exporta a nivel global en traducciones. El resultado más 

palpable de estas apropiaciones de lo local desde fuera y para el mercado global es, según 

Yúdice, “la búsqueda del best seller” por las librerías de grandes superficies y por 

conglomerados (…) Dichas apropiaciones de lo local para el mercado global obedecen a 

lo que Masiello ha denominado “una fetichización de la diferencia” cultural. (Herrero, 

2012, p. 293) 
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En este punto toca preguntarse ¿entonces no existe el realismo sucio en Latinoamérica? La 

respuesta a ello se encuentra, por supuesto, en la estética de los textos mismos. No es solo que 

exista un afán editorial por catalogar las obras que hablan sobre lo marginal y lo banal como 

realismo sucio, es que de hecho una cantidad importante de las obras literarias escritas por nuevos 

autores latinoamericanos tratan la existencia desde una óptica de lo podrido, lo corrupto o lo 

sencillamente “sucio”. Es la estética de lo escatológico, como vivencia y filosofía de la vida. 

La estética simple en realismo sucio hace referencia a su expresión formal minimalista, que 

recurre a la palabra sencilla, la prosa lineal y sin artificios, un desapego por el uso de adjetivos y 

adverbios apelando por una construcción basada en la descripción puntual de las cosas, y que, sin 

embargo, no supone que los significados codificados en la obra sean escuetos, al contrario, los 

amplifica, presentando una realidad cruda y sin censura. 

En el objeto de nuestro estudio, la simpleza estética se presenta a través de un lenguaje que 

rehúye de cualquier artilugio literario que busquen embellecer la prosa, optando por la expresión 

obscena:  

Luego de limpiarme, me subo con dificultad la pantaloneta. Mi mujer me mira hacerlo. No 

me ayuda. Alarga de nuevo la mano y me atrapa el sexo, flojo y descolgado. Otra víctima 

del accidente. Lo mira sin entusiasmo.”, “Su culito limpio, pulcro, estrecho: pensé que no 

le iba a caber.  (Ariza, 2015, p. 18) 

y expresiones del lenguaje coloquial: “¡Era tronco de hembra!”, donde se hace referencia a la 

voluptuosidad y sensualidad de la mujer, “Se llama cacho. Así le decimos. Cuerno en italiano” 

(Ariza, 2015, p. 39 ), refiriéndose al acto de ser o sufrir una infidelidad por parte de la pareja. 

El lenguaje en la obra confronta lo ordinario con lo apropiado (lo políticamente correcto), con 

los principios de verdad y de orden. En este sentido el lenguaje se sirve como un reflejo de la 
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realidad en la cual se hallan inmersos los personajes, representando la banalidad de los mismos en 

el uso de expresiones soeces, a la clase media baja en el uso del discurso coloquial y no culto, 

narrando historias corrientes, del común. Y qué mejor para narrar lo corriente y la cotidianidad 

que a través de un taxista, oficio que representa la clase media baja y el agobio de vivir en el día a 

día en la lucha por el sustento diario. Quién conoce mejor una ciudad si no un taxista. Quién sabe 

de los cambios de la fisonomía citadina, de las calles y avenidas, centros nocturnos, restaurantes, 

espacios públicos de reunión, y tantos etcéteras sino quienes día y noche son los ojos de una ciudad 

insomne:  

Necesitaba comprar cigarrillos y aportar algo para la casa: Felicidad. Sí, felicidad. Cuando 

volvía del trabajo, aún con los bolsillos vacíos, excepto por el paquete de cigarros que 

nunca faltaba, la esclava de mi mujer se moría de contento y felicidad. ¡Guau!, ¡bravo!, ¡su 

hombre estaba trabajando! No era gran cosa, pero estaba trabajando” (…) “En este trabajo 

convergen todos aquellos tipos a los que se les pasó el tiempo de las aspiraciones, los 

sueños y las oportunidades y terminaron dándose cuenta que en estos países existe una cosa 

más anarquista que su mentirosa independencia y sus fastidiados egos: el desempleo.  

(Ariza, 2015, p. 25) 

Como se expuso anteriormente, el taxista representa esa cotidianidad en la obra en la medida 

que simboliza las experiencias de un trabajador común y corriente, además que, metaforiza el 

oficio episódico de un taxista en la medida que los monólogos narrados por el personaje son como 

pequeños capítulos que tratan diversos temas, tal cual como las diversas carreras que van diversos 

lugares. Así, cada monologo representa una carrera, una historia ordinaria: 

¿Qué tal que la vida no sea más que eso? ¿Una carrera de taxi, un partido de fútbol o un 

polvo con una putica triste y desnutrida?”, “Uno sale a trabajar en un taxi y termina 
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entrepernado en una pieza de motel. Ni siquiera hay que ser bien parecido o ligero en el 

hablar.  (Ariza, 2015, p. 26) 

 Esta naturaleza episódica hace del realismo un género narrativamente breve, guardando una 

estrecha filiación con el cuento, en este sentido la obra Mañana cuando encuentren mi cadáver 

apela por presentar capítulos cortos, párrafos que dentro de su estructura contienen frases 

contundentes cuya función es la de atrapar al lector a la primera ojeada: “Esta vida es realmente 

estúpida, ridícula. Limpiarse el culo, por ejemplo. No he querido hacerlo más después del 

accidente.”, “Mi mujer es el ser humano más estúpido que conozco” (Ariza, 2015, p. 17) 

La cotidianidad en la obra también se halla representada a través del espacio, presentando 

espacio-símbolos que configuran la cotidianidad y con los cuales el lector se siente familiarizado, 

produciendo algún grado de empatía con la narración. Esta narración se muestra a través de 

monólogos, los cuales son presentados como mini historias entrelazadas que, bajo la subjetividad 

del sujeto narrador, presenta su experiencia, despertando así, tal cual como lo hace el espacio, una 

empatía con el lector al acércalo de primera mano a su realidad. Que en definitiva esto es lo que 

busca el realismo sucio, mostrar al lector la realidad tal cual como es, sin los disfraces del lenguaje 

o los castillos de los príncipes y las princesas.  

    Según Zoran (1984) existe en la narrativa algo llamado unidad espacial, y que está definida por 

dos ítems que son: el lugar y el espacio de acción. En el lugar describe el campo material y objetivo 

donde el narrador o los personajes se hallan (en la obra el protagonista está hablando recluido en 

su casa), en resumen, donde se encuentran; mientras que la zona de acción supone construcciones 

abstractas y referenciadas en las que trascurren acontecimientos importantes, es decir, en dónde 

(siguiendo el mismo ejemplo, estos acontecimientos son narrados desde su casa, pero trascurrieron 

en otros lugares distintos,  temporal y especialmente distantes). En esta obra es de importancia 
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destacar este aspecto pues la constante referencia a la zona de acción no hace sino establecer un 

contraste entre la situación de impotencia y fracaso representada por el interior (a casa y el 

protagonista en la actualidad), y el exterior (el protagonista en libertad, el exterior, el goce), en 

otras palabras, sirve para reafirmar el sentido general de la obra, reiterar una idea, o destacar 

(focalizar) un problema particular. 

Podríamos decir entonces que el autor plantea una metáfora encierro/libertad a través del 

espacio físico de ficcionalización, donde al ocurrir los hechos casi en su totalidad al interior de una 

casa, en la cual se encuentra el personaje principal recluido, nos presenta la idea del encierro, 

donde el dominio de origen seria el encierro en su propio cuerpo y el dominio de destino6 la 

aparente libertad de estar una casa y poder salir, pero su incapacidad física se lo impide. Entonces, 

el espacio físico en el realismo sucio vendría a representar una herramienta de psicologización, es 

decir, aquella con la que el autor construye un acercamiento emocional entre personaje/estancia y 

que está planteada -usualmente- a través de la metáfora así, por ejemplo, una casa sucia y 

desarreglada puede hablarnos de una familia disfuncional, una calle oscura, llena de grafitis, 

prostitutas y vendedores de drogas puede hablarnos de la violencia y la desigualdad social. 

                                                 
6 “Lakoff y Johnson (1980, 1999) considera la metáfora como una proyección entre dos dominios semánticos 

distintos, que permite comprender lo abstracto a partir de lo concreto. El dominio semántico a partir del cual se forma 

la metáfora se denomina dominio de origen y pertenece a un dominio conceptual concreto, que tiene una base sensorial 

y/o motriz. Por el contrario, el dominio semántico en el que se proyecta la metáfora se denomina dominio de destino 

y pertenece a un ámbito conceptual más abstracto. 

En el marco de esta propuesta, la metáfora es un fenómeno conceptual que permite proyectar las inferencias del 

dominio semántico concreto al dominio metafórico abstracto, de forma que esta proyección permite razonar en el 

dominio semántico que crea la metáfora con la semántica y las inferencias del dominio.” 
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En este sentido, el espacio se convierte en la ventana a través de la cual se nos muestra el 

personaje. Así, el interior representa el encierro en el cual se halla el protagonista producto de su 

incapacidad motriz, y el exterior representa ese mundo posible ya conocido. Presentándose de esta 

manera la metáfora libertad/encierro: “aprovecho cuando me encuentro sólo en la casa para 

marcar números al azar, a la topa tolondra. Quiero escuchar otras voces. Voces que no vengan 

marcadas por el reclamo. Marcó un número y me quedo escuchando hasta que cuelgan del otro 

lado.” Esta metaforización presenta un contraste con el pasado y el presente, presentando el pasado 

como la idealización de su vida y por ende el presente como una realidad frustrada, “Yo me jodí. 

Me jodí con j. Me derrumbé como un edificio”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3 Capitulo III. El suicidio, elemento articulatorio del fracaso y la frustración en 

“Mañana cuando encuentren mi cadáver 
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El libro inicia con frases agresivas y cargadas de odio. El personaje principal de la obra ha 

sufrido una perdida que lo deja en la desesperanza, por lo que siente que su vida es un fracaso, el 

protagonista muestra su frustración por medio de un lenguaje crudo; las palabras que utiliza van 

acompañadas de una gran violencia que aparece como trasfondo de las relaciones sociales e 

intrafamiliares, capaz de desarticular los vínculos de los unos y otros. Las interacciones siempre 

se visualizan desde el punto de vista del personaje principal, quien sufre el trastorno de afasia 

motora, hecho que se evidencia en el siguiente párrafo:  

No es realmente lo que quiero decir. Dentro de mí, pensamiento y palabra no concuerdan. 

Lo que sale de mis labios no es lo que suelo pensar ni lo que espero decir. Lo que pienso y 

desearía decir, siempre es peor. Hay alguien que lleva las riendas dentro de mí. No me deja 

expresar. Me mantiene frenado, como con una rienda de caballo. (Ariza, 2015, p. 17) 

 

Mi mujer no me dejó. Apenas me vio, erguido sobre la silla de ruedas, alcanzando el 

cuchillo de cocina con el que estaba dispuesto a trozarme la garganta, me arrojó la plancha 

con la que me partió dos dientes. “¡Ay no, mi amor, ay no!”, gritó enloquecida. Se me 

arrojó encima. La tomé por el cuello con mi mano sana:¡Hijueputa! ¡Hijueputa!, le gritaba, 

apretándole el maldito cuello de rata. Empezó a faltarle el aire, su cara empezó a tomar un 

tinte violáceo. Mi madre, que acudió presurosa, recogió la plancha del suelo y me asestó 

otro golpe, descalabrándome la cabeza. (Ariza, 2015. p. 37) 

El intento de suicidio del protagonista impedido por su esposa, es un acto de su mujer para 

preservar la vida de la persona que ama. Sin embargo, esto se convierte en un motivo más, tanto 

para engrandecer su odio hacia ella como para aumentar su miseria y no dejarlo escapar de su vida 

estúpida y ridícula (Ariza, 2015).  Es aquí, donde la mujer en esta obra literaria cobra gran 

http://www.espanito.com/cada-cristiano-debe-tener-en-cuenta-y-aplicarlo-a-s-mismo-slo.html
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importancia por tratar de ayudar a su marido a salir de aquel estado de desencanto y proteger la 

vida de alguien quien ya ha perdido el interés en la misma. Estas demostraciones de cuidado y 

protección de la mujer, son las mismas que tiene una madre al querer cuidar de su hijo y son las 

que ella muestra, por su condición de no poder concebir hijos. Este amor se canaliza hacia su 

marido, razón por la cual, se representa no solamente a la mujer como protectora sino a su vez 

como sumisa.  

Este hecho, lo señala Mercado (2016) que habla de Ariza cuando expresa que  

Son las mujeres las que gobiernan de algún modo el destino de sus hijos [y] el cambio real 

de nuestra sociedad está en manos de la mujer. Son de alguna forma las que pueden poner 

un pare al hecho de ser violentadas por el hombre. 

De esta manera, el autor quiere representar a la sociedad colombiana, específicamente, la región 

Caribe donde se dan altos índices de violencia contra la mujer particularmente ejercida por sus 

parejas. Sin embargo, resalta a la mujer con la capacidad de salvar a un ser amado de un estado 

que vive sin perspectivas futuras, siempre y cuando tomaran conciencia de que son el cambio que 

Colombia necesita, ya sea, desde no permitir ser violentadas o el de realizar labores de buena 

crianza para sus hijos. 

 

Ahora bien, la descarga de frustración del protagonista hacia su mujer, se da como consecuencia 

de su victimización, por lo que, frente a su situación por falta de virilidad, pierde mucho de lo que 

lo caracterizaba. Tal como señala Ariza (2015) a continuación:  

Desde el intento de suicidio, el primo era el depositario de la llave cuando las mujeres se 

veían obligadas a salir por algún tipo de circunstancia; cobrar la pensión o asistir a alguna 

cita médica. La mujer se inclinó y me besó en los labios: “Eres muy hermoso”, dijo, y 
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mirando a ambos lados de la calle, tomó la silla de ruedas y me condujo dentro de la casa… 

-¿Quién es?-, me preguntó mirando el ceño fruncido de Luís Perú de Lacroix. -Lacruá- le 

dije, con un sonido seco y enfático, que se me antojó bastante claro. -¿Lacruá?- preguntó 

la mujer, ayudándome a recostar sobre la cama. ¿El edecán del Libertador? ¿El suicida? -

Aja…- dije, sin perder de vista sus amplios movimientos… Oye men, eres un burro- dijo, 

mirándome a los ojos. Viendo como me secaba las lágrimas con el dorso de la mano y 

empezaba a sonreír. -Deja de llorar, lindo- me dijo, escupiendo algo que le estorbaba entre 

los dientes. –Si me ayudas un poco, concentrándote, te aseguro que entre los dos vamos a 

parar este muerto. No lo paró. Lo que vi después fue una perrita enorme llena de ternura, 

pegada a mi vientre, tratando de devorar con cortas arremetidas la ineficacia de su propio 

arte. Alargué brazo y la tomé por la cabellera negra y frondosa. -Para- le dije... (Ariza, 

2015, p.45) 

La disfunción sexual del protagonista, refuerza su frustración emocional. Este elemento, como 

es sabido, es sobredimensionado en el entorno sociocultural Caribe en el que todo hombre debe 

presumir de su masculinidad a través de las muchas conquistas. Esto genera una gran presión en 

su perfil psicológico, hecho que se ve representado en la escena anterior en no poder cumplir sus 

deseos sexuales con la mujer, pese a la mejor disposición de esta a ayudarlo a “levantar el muerto”. 

Tanto es la carga en este sentido, que su autoestima se ve afectada hasta convertirse en la principal 

causa de querer perder la vida.  

http://www.espanito.com/valladolid-delimitacin-de-los-distritos-censales.html
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Para hacer una analogía, nos podemos referir a la acotación de Luís Perú de Lacroix7 conocido 

como el “suicida”, quien en su carta hace referencia a la perspectiva de su vida como mísera, y 

con sus propias palabras expone: “convencido, por otra parte, de que hay más valor en darse muerte 

que en dejarse degradar”. (Ariza, 2015, p. 14) Es así, donde el caso del protagonista en el que 

existe una preferencia hacia el suicidio, mediante sentirse degradado como hombre por la 

disfuncionalidad de su miembro masculino, adquiere matices representativos.  

 Otros aspectos que agravan su miseria es la existencia de su mujer, expresándolo por medio de 

un lenguaje crudo por verla como un ser sumiso, por la dedicación y cuidado que ella ofrece de 

manera incondicional, sin embargo, dichos cuidados lo hacen sentir como un inútil por ser su 

presente y futuro, por lo que en su lenguaje procaz se expresa de su mujer como un ser estúpido:  

 

Mi mujer es el ser humano más estúpido que conozco… Piensa que convenir en lo contrario 

–esto es, largarse y dejarme abandonado- sería cometer una traición detestable. Piensa que 

en su lugar probablemente yo hubiera hecho lo mismo. No está ni tibia. La dejo que se 

engañe. Además, no tendría forma de decirle que se engaña. No me entendería. De las 

personas que me rodean, con ella es la que tengo mayor dificultad para 

comunicarme…Dice que aunque yo no lo crea, -y de paso me recuerda que nunca la he 

querido– todavía existe el amor. Me río. “Siempre hay algo de demencia en el amor”, 

sostenía Nietzsche. Pero Nietzsche no todas las veces estuvo atinado: ¿Cómo puede amar 

alguien con las canillas flacas, los senos caídos y el pelo como una estopa; lleno de canas? 

                                                 
7 Luís Perú de Lacroix fue un general y escritor nacido en Montelimar, Francia (1780). Escribió el Diario de Bucaramanga que tiene valor 

biográfico porque describe con detalles la vida de Simón Bolívar; fue expulsado de Colombia y apartado de su familia hecho que lo desilusiona y 

deprime resolviendo poner fin a su existencia (1837).  

http://www.espanito.com/algoritmos-genticos-inteligencia-artificial.html
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La gente envejecida, ruin y sin ilusiones, y para colmo de males, de baja estatura -como 

ella-, no ama, sucumbe, se somete, que no es lo mismo… Se alegra de mi situación actual; 

el abandono de mis amantes, mi actitud despreciable que sobrepasa lo soportable... Le 

convengo así: recluido, inválido; dependiente de sus cuidados, sin poder salir a ninguna 

parte… (Ariza, 2015 p. 19). 

En todo caso, existe una historia trágica de desencanto y odio, una cosmovisión donde no hay 

esperanza por la vida, donde el propósito de la existencia pierde su lugar. Sin embargo, llama la 

atención la aceptación simplista del accidente, sin dejar a nadie la responsabilidad de lo ocurrido, 

tomando el hecho como un simple accidente, “El accidente no tuvo la culpa. El accidente fue un 

simple accidente.” (Ariza, 2015, p. 20), pese a la posibilidad de que el accidente casi lo llevase a 

la muerte, se evidencia que acepta que lo ocurrido fue de forma aleatoria, ya que le pudo pasar a 

cualquier persona. No obstante, esta aceptación de lo ocurrido no lo libera de su frustración, pues 

para él el poder existía (existió) en su entrepierna, este era (fue) su verdadero poder.  Tal situación 

se metaforiza en su comunicación atrofiada y se evidencia en sus intentos de suicidio: “nunca 

reparamos en las ventajas de irse temprano –Excepto los suicidas –quizá” (Ariza, 2015, p. 20). Se 

describe a un personaje suicida que busca a través de su acto una respuesta:  

El suicidio puede ser también considerado como un experimento, una pregunta que se 

plantea a la naturaleza y cuya respuesta se pretende forzar: la de saber qué transformación 

sufren mediante la muerte la existencia y el conocimiento del hombre. Pero se trata de un 

experimento condenado al fracaso: pues elimina la identidad de la conciencia, que tendría 

que escuchar la respuesta. (Schopenhauer, 2004, p. 62). 

Por otra parte, es importante resaltar que el autor muestra e interpreta en su obra una visión del 

mundo donde existe desigualdad, no siendo ajeno a un país como Colombia, en donde una minoría 
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tiene el poder, es inoficiosa e impone las normas, todo de acuerdo a sus propios beneficios, 

mientras que la gran mayoría tiene que trabajar diariamente de forma sumisa, incluso en 

actividades distintas a sus preferencias con salarios bajos, es por esto, que el protagonista señala 

que  

En el oficio de taxista están todos los seres que no han podido ni querido llegar a ser otra 

cosa en la vida, ni siquiera taxista. En este trabajo convergen todos aquellos tipos a los que 

se les paso el tiempo de las aspiraciones los sueños y las oportunidades y terminaron 

dándose cuenta que en estos países existe algo más anarquista que esa mentirosa 

independencia y sus fatigados egos: el desempleo. (Ariza, 2015, p. 24) 

Dando muestra que al ejercer él esa labor no tenía ningún tipo de aspiraciones y se encontraba 

sometido por las reglas establecidas; se podría decir, que el protagonista quería estar en contra de 

dichas reglas, y estando en el oficio de taxista en horas nocturnas, le facilitaba contar con un tiempo 

de ocio, comprar cigarrillos y disfrutar de muchas mujeres, siendo otra su realidad actual, en donde, 

se sentía limitado a los cuidados de su mujer, por lo que, simplemente, preferiría morir.  

La muerte como se dijo anteriormente, es algo que puede pasar en cualquier momento, basta 

con salir en la mañana hacia al trabajo, para luego no regresar a casa por causa de algún accidente 

u otro acontecimiento que ponga en riesgo la vida, interpretándose la llegada de la muerte como 

incierta. Se revela dentro de la obra un sufrimiento del cual la única solución es la muerte, por lo 

que se puede pensar que hay una preparación para llegar a ese objetivo que es morir, empero, todo 

el desengaño radica en la pérdida de las soluciones, por ende fracasa en sus intenciones, ya que la 

necesidad de alcanzar otro estado diferente al del sufrimiento, lleva al suicida a sentirse saturado 

por su condición de hombre absurdo, e inicia a sentirse extraño, ajeno a las ilusiones de este mundo, 
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desterrado sin remedio, por lo que se aleja de su condición, renuncia a sí mismo o a su conciencia; 

cayendo en lo absurdo en busca de la nada8  (Nagel, 2000).  

En síntesis, miserable fue el sentir del personaje después del accidente, con un sentimiento de 

pérdida, que visionaba un futuro destrozado, solo con sus pensamientos negativos, y el sentir que 

su vida era un asco, llevándolo al extremo de una gran depresión que desembocó en un llanto 

inconsolable, porque no podía hacer otra cosa que contar con la conmiseración de su mujer y la 

invalidez mental y física que lo invadía día tras día; a ciencia cierta, el suicida necesita comunicarse 

para desahogarse del sufrimiento que padece, pero quien narra no tenía con quien hablar, y aunque 

pudiera hablar con alguien sus palabras solo le servían para desatar su rabia, hecho que lo 

incomunicaba con su entorno, dando como resultado, un total aislamiento, reduciéndolo a una 

fuerte depresión, con las señales que tiene todo suicida como es el de pensar que la vida no vale 

nada o el de no merecer seguir viviendo. La realidad que vivió antes del accidente no es que haya 

sido la mejor, pero no dependía del cuidado de la persona que odia; su miembro le funcionaba y 

podía fumar todas las cajetillas de cigarrillos que quería, por lo que su pasado se ve como un sueño 

y ahora su realidad es el de estar recluido, invalido y dependiente; su existencia no tiene ningún 

valor al considerar y sentirse “jodido”:  

 

Mi primo fue la primera persona que vino a visitarme luego del accidente. Era lógico… 

Creo que trató de penetrarme un poco mentalmente. Fue inútil, por entonces yo andaba en 

una situación peor. Vivía en un sueño y un sobresalto continuo. Al despertar, y al sentir 

cierto dolor, sin saber a ciencia cierta de dónde provenía, sólo creía oportuno hacer una 

                                                 
8 Por el hecho de que se renuncie a la conciencia, Camus supone que el suicidio no está de acuerdo con la experiencia. De igual modo, el suicida 

no reconoce que el absurdo, como hijo de la conciencia, tiene que vivir como verdad. Lo que indica que el absurdo, desde la lógica de la existencia, 

debe reconocer la permanencia de la conciencia.   
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cosa: llorar. Era un padecimiento impreciso. Estaba a flor de piel. Era mi cuerpo o el 

mundo, el viento o el aire, o alguna rara voz: todo estaba en carne viva. Nadie podía 

tocarme. Si alguien se me acercaba solía soltar un alarido. Al primo, con toda su 

inteligencia y su imaginación de escritor, eso le bastó. A pesar de la cercanía demoró mucho 

tiempo para volver a visitarme. Lo entendí después: me creyó perdido para siempre. Y no 

estaba lejos de la realidad. Yo me jodí. Me jodí con j. Me derrumbé como un edificio. Pero, 

en honor a la verdad, para qué seguir jodiéndome, con j o sin j, el edificio estaba cuarteado 

desde el principio. Nunca congenié con nadie. Nunca tuve cabida en ninguna parte. Siendo 

un mediocre, no soportaba a ninguna clase mediocres, excepto al que tuviera alguna 

conciencia de su propia mediocridad. Y no una conciencia de clase. Hay una maldita clase 

de arribistas que no los salva ni siquiera la obtención del dinero. (Ariza, 2015, p. 28) 

Así mismo, se puede observar como el suicida termina por reconocer que no puede disponer de 

lo que tiene, porque existe una distinción entre lo que el hombre es y lo que el hombre posee, 

“puedo vivir de un modo tal que pertenezca a mi cuerpo, me identifique con él; o puedo tratar a 

mi cuerpo como si fuera un instrumento de modo que yo sea esclavizado por él” Yobany S. Castro, 

2010) Aquí el suicidio se muestra como el caso extremo de no tener control de sí mismo:  

En el que yo disponga de mi cuerpo con absoluta libertad de elección, pero en el que soy realmente 

la víctima de una ilusión trágica, puesto que el sentido positivo de mi libertad es la posibilidad de 

afirmación, la respuesta a una invitación.  (Yobany S. Castro, 2010)  

Por otro lado, las diversas reflexiones del pasado y la vida dentro de la obra “Mañana cuando 

encuentre mi cadáver”, pueden desencadenar cargas no deseadas, que su narrador no logra 

soportar, impidiéndole la satisfacción de su momento actual, con el único deseo de vaciarse, de no 

http://www.espanito.com/dni-27050001-apuntes-sobre-instrucciones-para-john-howell-de-j.html
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tener sentimientos, que opta por volver al vacío y a la nada, transformándolo en suicidio (Camus, 

1967).  

Adicionalmente, hay un trasfondo de una realidad colombiana de sometimiento, como 

verbigracia en el sistema de pensión. En el cual, después de trabajar muchos años siendo parte del 

sistema esclavista, se tiene que cumplir con los años requeridos y esperar tener la edad con el 

propósito de ser beneficiario con una pensión. Tal como se muestra en el siguiente aparte: 

 

De modo que vivimos en la casa que dejó mi padre. Mi madre está muy vieja. Ya superó 

los ochenta años. Le vendieron las enfermedades en un combo completo: es hipertensa, no 

oye, y sufre de azúcar en la sangre. Apenas si le quedan fuerzas para ir a cobrar su pensión 

mensualmente. La acompaña mi mujer. Me dejan solo en casa. Le echan la voz a algún 

vecino para que esté pendiente de mí y cierran la puerta con llave. Regresan por la tarde, 

en taxi, luego de hacer una fila de más de tres cuadras en la que no falta el anciano que se 

desmaya. Mi madre se ha desmayado un par de veces. Con el paso de las horas; el sol, la 

sed, la sofocación; su viejo cuerpo se descompensa. Por eso la acompaña ahora la facilista 

de mi mujer que saca un aporte de la pensión para comprar un puesto más cercano a la caja 

en la larga fila de ancianos. Para hacerse oír de mi madre hay que gritarle. Estamos bien 

jodidos los dos. Ni yo logro hacerme entender, ni ella logra escucharme. Si por un 

momento, consiguiera hacerlo, le pediría que acortara las distancias, que se muriera pronto, 

antes de que yo lo haga. (Ariza, 2015, p. 34). 

 

De modo, que se interpreta que el problema de recibir la pensión para un cotizante al sistema 

es una ardua tarea, por las filas a las que se somete, algo que para un adulto mayor presenta 

http://www.espanito.com/las-tres-de-el-carmen-biblioteca-pblica-municipal.html
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dificultad. En este escenario, en el país hay una sensación de abandono a los adultos mayores por 

no crear políticas que faciliten el cobro de sus respectivas pensiones, tal como le ocurre a la madre 

del protagonista quien ha tenido reiterados episodios de desvanecimiento, así muchas personas 

pasan por esta misma situación poniendo en riesgo su salud. Aunque, algunos ancianos cuentan 

con la compañía de sus familiares, no deja de ser un desafío para ellos. Esto se menciona en la 

obra como algo normal en Colombia. De acuerdo a estas consideraciones, el protagonista declara 

que, así como él está “jodido”, su madre se encuentra en una situación muy similar, aunque, su 

caso sea por vejez y lo que esta condición representa, le resta importancia a su madre, dándose un 

desinterés y abandono hacia ella.  

Como complemento, hay una realidad sórdida de desencanto por el sistema de salud, 

porque “La realidad cotidiana que muchos usuarios del sistema de salud enfrentan en Colombia, 

se parece más a una experiencia sacada de un libro de Kafka que a otra cosa.” (Bardey, 2017, párr. 

3), considerando que, en la realidad colombiana, este sistema no obedece a lo ético y científico, 

sino a lo económico; donde se establecen relaciones de mercado, dados por la demanda y oferta, 

convierte a la salud en un servicio en el que no todos tienen acceso a ella y muchos menos con la 

calidad pertinente. Solamente, aquellos que tienen poder adquisitivo se ven beneficiados, y los que 

no cuentan con el dinero suficiente para pagar se ven afectados, por no tener como pagar los altos 

costos de los medicamentos, y procedimientos, entre otros. Refiere el mencionado, la existencia 

de corrupción y desconfianza que se tiene al utilizar este servicio dirigido a la población vulnerable 

del país, ya que existe una perspectiva en la cual no se dan exámenes rigurosos que ofrezcan un 

diagnóstico acertado. Por ende, se culpa a la clase política y a las personas que venden su voto por 

cualquier teja sin darse cuenta que esa minoría escogida son los que someten a gran parte de la 

población.  
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Siempre he tenido planes. Desde que el corazón empezó a fibrilar y el médico me aseguró 

que tenía que hacer dieta y sobre todo, dejar de fumar, empecé a prepararme. ¿No iba a 

hacerle caso a un diagnóstico precipitado y tonto, lanzado al aire sin el rigor de unos buenos 

exámenes? ¿Qué confiables podían ser aquellos practicados en un hospital de pobres? Sé 

cómo manejamos las cosas aquí. La salud está endeudada. Más de la mitad del dinero que 

gira el gobierno para estos dispensarios se queda a mitad de camino, en otras manos. El 

resto se gasta en contratos; comprar médicos baratos, medicinas chimbas y vencidas, y 

equipos malos. ¿Qué más pueden esperar los pobres de este país? ¿Acaso no son ellos los 

que marcan la pauta en materia de corrupción? ¿No son ellos los primeros que durante las 

elecciones salen vender el sufragio? Lo negocian por una botella de ron o una teja de 

eternit. Los pobres en nuestro país acaban con cualquier industria que aspire a ser pujante. 

¿Qué pensarán los señores de tejas Ajover? ¿Qué a los pobres en Colombia no les pasan 

los años, sólo la luz, como a sus afamadas tejas? Negociando particularmente su voto, 

acaban con la posibilidad de una futura urbanización donde los Ajover venderían miles de 

tejas. ¿Qué falta de estímulo para la industria, por Dios!. (Ariza, 2015, p. 36). 

Otra perspectiva, de la frustración y el fracaso en la obra Mañana cuando encuentre mi cadáver, 

muestra la existencia traumática de sus personajes, la creación de las emociones y el alma de dichos 

personajes, puesto que se guarda dentro del ser el odio; éste ocupará el lugar reservado para el 

amor. Paradójicamente, cuando se recibe amor sucede justo lo contrario; el amor, aun siendo 

intangible, brinda el auténtico valor a una persona. Factor que hace ver al mundo de manera 

diferente y mejor, empero. No obstante, no se puede sintetizar si una persona es feliz o si su mundo 

sería mucho mejor, puesto que no hay ser humano que pueda vivir un solo día sin experimentar 

alguna emoción (Esquivel, 2005). Asimismo, se enfatiza en el amor superficial, en donde, el 

http://www.espanito.com/articulo-indeterminado-a--an.html
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personaje principal menciona que primero hay una fijación en el cuerpo, para luego ser aborrecido 

al llegar la vejez, viendo a su mujer como un recipiente vacío el cual se cansó de usar y del que 

ahora no le inspira ningún buen pensamiento, aunque, no solo el cuerpo de su mujer es objeto de 

críticas, él también reconoce que no ha cuidado bien su cuerpo pues lo ha envenenado con sus 

adicciones al whisky y a los cigarrillos. Expresa tanto su apatía hacia su cuerpo desde muy niño, 

sintiéndose como un envase mal envuelto, con connotaciones negativas y autoflagelación; que 

puede evidenciarse la falta de aceptación hacia sí mismo. 

Hablando de almas, habrá quien me pueda entender. Antes de enamorarse, las almas 

centran su atención en el cuerpo. Un cuerpo que al final pueden llegar a aborrecer. 

Convengamos en algo, el cuerpo que aman y después aborrecen las almas, es inocente. Es 

simple carne chupada; residuo, bagazo. Recipientes donde viven, parasitan y se beben las 

almas. El cuerpo de mi mujer, es un recipiente usado, ajado, vencido. El mío, trajo este 

defecto de fábrica. Yo soy el alma, que por razones obvias, odia el envase en que fue 

incluida. Me acusan de negligente, que no he hecho lo suficiente para tratar de 

recuperarlo. Someterlo a ejercicios, terapias físicas y toda esa vaina. Lo reconozco. He sido 

renuente. Desagradecido. Me serví de él durante mucho tiempo. No le di el mejor de los 

tratos. Lo envenené con whisky, malas comidas, mujeres y tabaco. Me pregunto: ¿A partir 

de qué número las fascinantes mujeres son para el cuerpo un mal trato? . (Ariza, 2015, p. 

41) 

Cabe resaltar, que en la obra Mañana cuando encuentre mi cadáver hay una compasión 

basada en la aceptación o reconocimiento de que los otros tienen derecho a vencer el 

sufrimiento, ya que la felicidad propia depende de la felicidad por medio de los demás. Y 

la tristeza de la infelicidad de los otros. Por esto se considera que cuando una persona se 

http://www.espanito.com/1009-ejercicios-y-juegos-de-ftbol-por-jos-segura-rius-colabora.html
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ve empujada a aliviar el dolor de los otros, está actuando de manera compasiva. (Esquivel, 

2005, p. 65) 

Posiblemente, este hecho se refleja en el sentir de la mujer al cuidar de su marido, “compasión”, 

sin embargo, el protagonista le da poco interés a la compasión que puedan tenerle, ya que vive su 

realidad actual, aceptando que su atrofia es causa de no haber cuidado de su cuerpo. En esencia, 

era consciente que en algún momento los excesos le iban a cobrar factura tarde o temprano, solo 

que el accidente llegó primero, como un hecho inesperado y lo lisió antes que el cigarrillo o el 

alcohol. Experimenta como su cuerpo ya no le hace caso, sintiéndolo inservible, así como el 

conductor quemaría su auto al no funcionar, el haría lo mismo legitimando su deseo de acabar con 

su vida.  

No guardo en mi caso las estadísticas, pero lo incluyo aquí arbitrariamente como un dulce 

pecado. Gocé del cuerpo que me dieron. Disfruté como el putas penetrando con él otras 

almas y otros cuerpos. Lo pervertí, no lo niego. Ahora sufro porque sufre él. Si dependiera 

de él creo que no querría estar así. A mí tampoco me hace gracia su actual situación. Pero 

me emputa tener que obligarlo; tratar de hacer que responda. No depende de mí que se 

conecten todos sus cables. Entiendo algo de biología. Si un nervio se atrofia, el miembro 

que depende de él no responde. La cuerda se rompe siempre por la parte más débil…  En 

mi caso particular, tengo reventadas dos de mis cuatro llantas. El brazo y la pierna derecha. 

Sólo que para mis brazos y mis piernas no se consiguen repuestos. Eso me hace permanecer 

anclado, varado en medio de la nada. Y el chofer, el auriga del que hablaba Aristocles, está 

puto, cabreado. No piensa en sus responsabilidades. Lo que hizo o dejó de hacer, ya no 

viene al caso. Sólo está puto y es normal que esté puto. Cualquiera, en su pellejo, sacaría 

combustible del tanque y le echaría candela al maldito auto.  (Ariza, 2015, p. 42) 

http://www.espanito.com/fotografia-digital.html
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Se puede afirmar que el suicidio de la obra en estudio, surge como escape de una frustración a 

todo lo relacionado a su visión de la vida, a la corrupción, a los sistemas que controlan la vida de 

los pobres y a la demencia de su narrador, en el que su estado de desencanto siempre estuvo 

presente antes y después del accidente, llevándole a un entorno depresivo de odio y desconfianza. 

Tanto así; que se siente desprotegido. Probablemente, Lacroix se suicidó al sentirse solo, pero este 

suicida (el protagonista) lo hace porque la vida es realmente estúpida y ridícula; por lo que está 

nouvelle está orientada a cómo el homicida se premia con la muerte para liberarse de las ataduras 

de la vida, generándose un deseo desencadenado de desaparecer. Al no permitir que su mujer 

complete su acto suicida se hace presente la hostilidad y agresión por parte de quien la oprime, así, 

como a todas las personas que lo rodean, creciendo, además, su admiración por Luis Perú De 

Lacroix porque completó su acto suicida.  

Miré de reojo el cuadro de Lacroix. Él había tomado la decisión de dispararse a los 

cincuenta y siete años. Una decisión por lo demás comprensible, teniendo en cuenta las 

duras condiciones en las que se encontraba. Creo que, a diferencia de mi padre, que lo 

admiraba por el legado que había dejado a las generaciones futuras con su fiel reportaje 

sobre Bolívar, yo llegué a admirarle más por su disposición de suicida. “¡Lacruáaaa… 

Maldito Lacruáaaa..!” grité. El muy pendejo también sonreía. Luego del intento de suicidio, 

mi madre le inculcó a mi mujer el miedo de cuidarse. “Te has ganado un enemigo –le dijo-

, vas a tener que adelantártele”. La muy imbécil no supo qué hacer. Gritó, reclamó, pataleó; 

tratando de justificarse. “Eso que hiciste Dios no lo perdona”, gritaba, tratando de hacerse 

perdonar, más que culparme. (Ariza, 2015, p. 47) 

Se refleja que en verdad, la mujer siente un profundo dolor por el estado en el que se encuentra 

su marido, pero este simplemente no encuentra salvación con un cuerpo atrofiado, dándose un 
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trauma emocional y físico que lo conllevan a tener pensamientos suicidas, con los cuales no puede 

lidiar por su incapacidad por buscar ayuda y la desconfianza que tiene. Por parte de quienes lo 

rodean tachándolos de hipócritas. Sumado a esto, el hombre no cuida de su salud por la 

desconfianza hacia el sistema establecido, por lo que alimenta sus pensamientos suicidas con odio. 

Todo lo anterior, refleja las dificultades que puede pasar una persona al estar con su cuerpo 

atrofiado y los pensamientos que pueden llegar a tener si no cuida de sí mismo; la depresión cumple 

un factor determinante que desencadena pensamientos suicidas porque una baja autoestima, le hace 

sentir inferior, convirtiendo todas sus acciones en un fracaso. 

En un país como Colombia donde se presenta una suma importante de suicidios cada día. 

Para ser específicos según el Ministerio de Salud y Protección Social “el número de defunciones 

por suicidios en Colombia entre 2005 y 2014 fue de 21.415, con un promedio anual de 2.142 casos” 

9 en el que además el trastorno depresivo tiene 6.689 casos con un porcentaje del 35.4%. En el 

protagonista se evidencia el trastorno depresivo al sentirse melancólico y con ataques súbitos de 

ira en el que siente desesperanza y un vacío emocional donde se ha sido sobrepasado por la vida; 

encuentra en su incomprensión el sin sentido de la vida que mencionó Camus en el Mito de Sísifo 

donde el personaje tiene dos opciones. Una, seguir viviendo y la segunda opción es el suicidio. 

Se evidencia además una frustración que conlleva al fracaso. La frustración afecta a cada 

persona de forma distinta dependiendo de lo vulnerable que pueda estar ante los problemas; se 

vive en una sociedad donde no se pueden completar los deseos que cada uno tenga y una mala 

administración genera frustración. Por lo que este personaje al no tener motivación y esperanza en 

un futuro mejor por las situaciones antes expuestas sobre la desconfianza en la salud, sistemas de 

                                                 
9 Según el informe, cada año la tendencia tiende aumentar. 
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pensión, su baja autoestima, su total desinterés en las personas, el odio por la esposa y otros 

aspectos negativos. Cae en la desesperación que da una explicación del estado de deterioro del ser. 

 

 

4 Conclusiones 

Los Dioses según Camus “Habían pensado con algún fundamento que no hay castigo más 

terrible que el trabajo inútil y sin esperanza.”, convirtiendo así a Sísifo en la imagen del hombre 

absurdo. El personaje de la obra Mañana cuando encuentren mi cadáver es un hombre que vive 

en la desesperanza de su presente trastorno de Afasia motora; se dedicaba a su oficio de taxista 

haciendo tareas repetitivas y después del accidente se ve así mismo encerrado en su hogar con la 

desesperanza y la memoria de su pasado de libertad. El personaje de la obra al hacerse consciente 

de su condición de hombre absurdo entra en la desesperación y empieza a vivir la posibilidad de 

suicidio como la salida de un desencanto por la vida. 

La muerte no es tal como nos la venden. No es cierto que semeje un estofado de la mejor 

carne, ni el eufemismo al que le han invertido tanto tiempo los ascetas, ni el producto 

desechable en el que han confiado su dinero los productores hollywoodenses. Tampoco 

lleva guadaña, como piensan algunos –los menos optimistas- de lo contrario todos 

moriríamos degollados. La muerte viene, y no precisamente a caballo como dice la canción 

popular mejicana, la muerte viene porque se aburre, mamada de tanta desesperanza. (Ariza, 

2015, p. 73) 

Se evidencia que el personaje principal de la novela solo considera una opción válida: el 

suicidio. Como dice Cioran (2002) podemos escoger el suicidio o aceptar el desafío de vivir, en 

este caso prefiere purgar sus penas con lo que el personaje considera la libertad de decidir y morir. 
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Sintiéndose superado con sentimientos de abandono, de frustración y el desencanto siendo una 

búsqueda de una solución de su frustración. La muerte es la solución, porque para él todo está 

perdido y llenos de fracasos en la existencia humana. Su presente se convierte en una historia de 

desencanto y odio estilísticamente representada en términos de realismo sucio.    

La forma en la que analizamos el mundo y la forma en la que nos enfrentamos a él, es lo que 

nos hace distintos de los demás; cuando reflexionamos sobre nuestra existencia y nuestro papel en 

el mundo nos hacemos conscientes de nuestro rol o de nuestra capacidad de transformar nuestro 

entorno o nuestra propia vida, como se mencionaba en el primer capítulo de este escrito “el 

pensamiento existencial sería aquel que nos contextualiza entre hombre y realidad”, y para ello 

Ariza Navarro utiliza los elementos del realismo sucio, articulando cada uno de los elementos de 

la obra, con un toque más cercano y coloquial. 

Con el realismo sucio Ariza busca narrar de forma breve, concisa, agresiva historias anecdóticas 

que le pueden ocurrir a cualquier persona en su rutina diaria. En el caso específico de la obra 

Mañana, cuando encuentren mi cadáver, el personaje principal de la obra nos habla de su 

experiencia como taxista, su vida familiar, de sus amores clandestinos, de sus vecinos, de la 

enfermedad que lo aqueja y por la cual quedo en un estado deplorable, según él para cualquier ser 

humano, ya que le impide una realización autónoma como individuo en una sociedad en la cual lo 

que se busca es la productividad y si ya no se es productivo entonces te conviertes en un lastre, 

una carga pesada que arrastra a otras personas porque dependes para todo de los otros. 
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